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Del niñito que corría desde El Corujo, a un 
lado de Cabaiguán, hasta el taller literario Rubén 
Martínez Villena, de ese municipio, quedan las 
mismas ansias de incrustar en un papel cada 
sueño que se le posa sin pedir permiso. Las 
imágenes se amontonan, le martillan... Solo 
encuentra la paz cuando las deja escapar en-
trelazadas por las letras. 

Ocurre así prácticamente todos los días. 
Roberto Javier González Rodríguez, el mismo 
que sale al campo que embellece La Caoba — 
finca donde germinan los frutos familiares— y 
que colgó su título de licenciado en Contabilidad 
y Finanzas, precisa escribir. No se trata de un 
oficio, sino de una necesidad.

“Apuesto siempre por las musas. No hay 
nada más gratificante para un artista que el 
momento donde sientes el golpe, el martillazo 
ese en la cabeza que te obliga a dejarlo todo 
para crear”.

Y cumple con ese mandato. Basta hojear 
su currículo. Con 30 años, Roberto Javier hoy 
es uno de los escritores jóvenes de la provincia 
con mejores resultados a nivel de país.

“He estado frente a un complejo análisis 
financiero y he dejado todo para escribir el 
primer párrafo de un cuento porque si no lo 
agarras en ese momento corres el riesgo de 
perderlo. Incluso, soy de los que apuestan por 
la escritura tradicional, es decir a mano. El lápiz 
se convierte en la voz de la musa y, en mi caso, 
justo ahí salen las mejores historias”.

Lo dice con el amor incondicional de un 
padre hacia un hijo. Pero también lo evaluó así 
recientemente el jurado del Premio Literario 
Portus Patris, con sede en Las Tunas y el más 
antiguo en materia de letras que convoca la 
Asociación Hermanos Saíz (AHS) en el país. 

“Ese lauro fue por Buffet delirante. Me divertí 
mucho escribiéndolo porque jugué con la sen-
sación que se siente al llegar a un restaurante 
buffet y no saber qué plato escoger. Es por eso 
que pretendo que al terminar la lectura nos 
preguntemos: ¿con cuál situación me quedo?

“Es un libro donde apuesto por la empatía, 
un punto en lo personal muy importante a la 
hora de escribir. Cuando el lector no se siente 
identificado y no es capaz de pensar que puede 

Sin dejar de lado la calidad y el rigor 
técnico-artístico, se llamó en Sancti Spíritus 
a incentivar el complejo proceso de captación 
para ingresar en la Escuela de Arte Ernesto 
Lecuona.

Este centro, único del territorio pertene-
ciente a la Enseñanza Artística, ofrecerá la 
posibilidad de cursar estudios en las espe-
cialidades de música, danza y la carrera de 
Profesor-Instructor de Arte.

“Se ha previsto el otorgamiento de más 
de 40 plazas en el caso de Música, distribui-
das en 13 líneas; una decena en danza, solo 
para residentes en Sancti Spíritus y Trinidad; 
mientras, las manifestaciones de artes visua-
les, teatro, música y danza en la formación 
de los instructores sí se abrirán para todos 
los municipios”, explicó en conferencia de 
prensa Niurka Viciedo Barroso, subdirectora 
artístico-pedagógica del plantel.

En el caso de la carrera de violín se 
asumirá con dos plazas y podrán realizar la 
captación alumnos que culminen el segundo 

grado en la villa espirituana. Por su parte, el 
resto de los instrumentos musicales y danza 
son para educandos que comiencen el quinto 
grado el próximo curso.

“En cuanto a los instructores, pueden 
aspirar al ingreso quienes cumplan hasta 
17 años”, acotó la fuente.

Una de las novedades del proceso, 
que su primera fase será en los meses de 
noviembre a marzo y, la segunda, en abril, 
es que tendrán lugar puertas abiertas a la 
institución educativa, ubicada en la céntrica 
calle Raimundo, en Sancti Spíritus.

“Lo hemos previsto para el próximo 27 
de octubre —aclaró Félix Ramón Delgado 
Barrizonte, subdirector de Enseñanza Artís-
tica en la provincia—. Queremos desterrar 
del imaginario colectivo que ingresar a la 
escuela es una utopía. Quienes opten están 
en igualdad de condiciones, solo exigimos 
talento e interés por las artes”.

Además de esa iniciativa, se ha diseñado 
una visita especial al municipio de Fomento, 

el de menor representatividad de estudian-
tes en la institución, a fin de dialogar con 
alumnos y familiares e informarlos sobre las 
potencialidades de esta enseñanza.

Las plazas que se otorgarán en el mes 
de mayo responderán al llamado Programa 
de Desarrollo. Tras un diagnóstico en cada 
localidad, se decidirá el instrumento o ma-
nifestación a estudiar y para la carrera de 
Profesor-Instructor de Arte también decidirá 
la capacidad de la beca.

Desde hace varios cursos se ha alertado 
que el espacio de la institución se hace pe-
queño ante la cantidad de educandos, pero 
ello no puede constituir un freno para el desa-
rrollo de la Enseñanza Artística del territorio.

En el caso de quienes están interesa-
dos en ingresar en el nivel medio en las 
especialidades de artes visuales y teatro 
se prevén las primeras pruebas en el 
mes de enero, y en marzo, la última. En 
cuanto a circo y teatro de títeres, no se 
ha previsto captación.

experimentar sensaciones semejantes a las que 
narro, creo que no funciona la escritura.

“En Buffet delirante intencioné las técnicas 
aprendidas en el Centro de Formación Literaria 
Onelio Jorge Cardoso, en La Habana”.

Pero no solo se hizo eco en el Balcón del 
Oriente Cubano con ese lauro, sino que me-
reció el premio colateral Pedro Verdecie, que 
entrega la Biblioteca Provincial José Martí de 
ese territorio.

Distante de la propuesta y estilo, de esas 
líneas nació otro texto. Roberto Javier, que ha 
sido leído, además, en México y Argentina, de-
cidió enviar Precisión milimétrica al VII Premio 
Aldabón 2025, convocado por la AHS y Ediciones 
Aldabón, de su filial en Matanzas, de conjunto 
con el Centro Provincial del Libro y la Literatu-
ra, con el objetivo de estimular y promover la 

creación literaria entre los jóvenes escritores 
de todo el país.

“Ese texto estaba en reposo desde hacía 
algún tiempo. Terminé de escribirlo a finales 
del año pasado y lo dejé en la gaveta. Hago así 
con las escrituras que considero que precisan 
de un proceso de maduración.

“Me dolió redactarlo. Son historias que 
necesitaron de esa metamorfosis, donde el 
escritor se convierte en personaje y solo así 
es capaz de poner el punto final. Alguna vez 
leí que la perfección no es más que una pulida 
colección de errores y esa fue, precisamente, 
mi intención mientras construía cada una de 
sus historias. 

“Aposté por proponerle al lector personajes 
y situaciones donde cada camino que tome la 
historia parezca el correcto. Pero quien lee de-

cide si es o no. Al parecer, el jurado lo percibió 
así y agradezco mucho ese otro premio”.

Además de ser un orfebre de la escritura, 
Roberto Javier González Rodríguez también 
ha entendido que aprovechar los espacios 
competitivos, más que ubicar su nombre en la 
cúspide momentánea de determinado contexto 
artístico, abre puertas a la máxima de todo 
escritor: publicar.

“Los eventos son una oportunidad para 
ubicar nuestras obras y que transiten solas el 
resto del camino. Comparo mis textos como si 
fueran hijos y no hay nada más lindo en la vida 
que el goce de un padre cuando disfruta del 
andar de su pequeño. 

“Tengo la convicción de que actualmente en 
Cuba son esos espacios la mejor oferta para 
darnos a conocer, expresar nuestras inquietu-
des, compartir las lecturas, confraternizar, algo 
tan necesario en el mundo artístico”.

Al mirar por el retrovisor de su carrera, se 
encuentra de frente a la AHS. Es un eterno 
convencido de que la organización, que en este 
2025 transita hacia sus cuatro décadas de 
vida, se erige como verdadera aliada para su 
trayectoria por las letras.

“Fue una puerta que hace algunos años 
toqué y que me recibió con un fuerte abrazo y 
palmada en el hombro. Dentro de ella he abierto 
otras muchas puertas. En cada una he dejado 
escapar mi voz de escritor a través de la partici-
pación en coloquios, lecturas y otros espacios.

“Todo joven que se interese por crecer en 
cualquier manifestación artística debería llegar 
a la Casa del Joven Creador de su territorio. 
Se sorprenderá de las muchas oportunidades. 
También creo que la AHS espirituana precisa 
expandirse, salirse de los perímetros de la 
institución.

“Realmente, opino que es la plataforma idó-
nea para que los jóvenes podamos decir: ‘Aquí 
estamos y esto es lo que queremos hacer’. Se 
cobija en la organización una hermandad donde 
siempre encontramos la palabra de aliento y el 
impulso a seguir adelante”.

Consecuente con ello, un nuevo reto mueve 
su tintero.

“Escribo una novela por los pasos del realis-
mo mágico. Soy fiel alumno de la obra del Gabo. 
Siempre he respetado mucho esa estructura 
narrativa. Suelo compararla con un árbol que 
parte desde las raíces, el tronco, las ramas…; 
los elementos que me permiten desarrollar toda 
una historia; pero creo que es momento de pro-
bar nuevas experiencias en el mundo narrativo.

“Siento que el cuento es mi lugar seguro, 
de paz. Por ello, entre capítulo y capítulo, a 
veces surge la idea de uno y tengo que dirigir la 
escritura a satisfacer esa necesidad. También 
intento un poco de poesía, aunque realmente 
es un género que respeto y admiro mucho. Lo 
que se logra decir en tres versos, preciso de 15 
páginas de narrativa. Mientras tanto sigo feliz 
con el rumbo que toma la novela y veremos 
qué destinos tienen sus personajes”, concluyó.

Apuesto siempre 
por las musas

Con pies y oídos en el futuro artístico 

Asegura el cabaiguanense Roberto Javier González Rodríguez, quien fue noticia en las últimas 
horas al merecer los lauros literarios Portus Patris y Aldabón

La obra premiada por Aldabón, en Matanzas, se sostiene en las técnicas aprendidas en el Centro de 
Formación Literaria Onelio Jorge Cardoso, en La Habana. /Foto: Facebook

Las plazas que se otorgarán van a responder al llamado 
Programa de Desarrollo. /Foto: Alien Fernández


